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FICCIÓN
1 MI NOMBRE ES EMILIA DEL VALLE

Isabel Allende / Sudamericana

2 EL BUZÓN DE LAS IMPURAS
Francisca Solar / Umbriel Editores

3 ALAS DE HIERRO EMPÍREO 2
Rebecca Yarros / Planeta

4 ALAS DE SANGRE EMPÍREO 1
Rebecca Yarros / Planeta

5 LA ASISTENTA
Freida McFadden / Suma

6 CUANDO DESPIERTEN LAS FLORES
Andrea Longarela / Crossbooks

7 ALAS DE ONIX 
Rebecca Yarros / Planeta

8 LA SOMBRA DE PATRICIO LYNCH 
Guillermo Parvex / Ediciones B

9 NO TENGAS MIEDO
Stephen King / Plaza & Janés

10 LA VEGETARIANA
Han Kang / Random Haouse

NO FICCIÓN
1 LOS INOCENTES AL PODER

Daniel Mansuy / Taurus

2 LOS REEMPLAZANTES
Renato Garín / Planeta

3 HÁBITOS ATÓMICOS
James Clear / Paidós

4 DEJA DE SER TÚ
Joe Dispenza / Urano

5 ENRIQUE CORREA. UNA BIOGRAFÍA SOBRE...
A. Insunza y J. Ortega / Catalonia y UDP

6 CÓMO HACER QUE TE PASEN COSAS BUENAS
Marian Rojas / Paidós

7 EL HOMBRE EN BUSCA DE SENTIDO
Victor Frankl / Herder

8 PARÁSITOS MENTALES
Axel Kaiser / Ariel

9 LA SOMBRA DEL PENACHO
Davor Gjuranovic / Trayecto Comunicaciones

10 UN MUNDO EN GUERRA
Alberto Rojas / Planeta

Librerías consultadas: Antártica, Feria Chilena del Libro, Catalonia, Librerías UC y
Trayecto Bookstore.

Ranking de libros
LOS LIBROS MÁS VENDIDOS 
Desde el 26 de junio al 2 de julio de 2025 Agonías de la cultura

encuentra entre los apocalípticos, según las
categorías de Umberto Eco. Walter Benja-
min, en cambio, supone que, ante el cam-
bio de los medios de reproducción técnica
en la sociedad industrial avanzada, debe-
remos mirar el arte y la cultura con otros
ojos, que se prefigura hacia el futuro una
cultura de masas más vital y flexible,
liberada del peso del canon, de la tradi-
ción, con lo que su posición, siempre
según Eco, estaría con los integrados, si
bien no deja de señalar que todo aquello
traerá consigo mayor pobreza espiritual.
La lucha entre alta cultura y cultura de
masas está lanzada. Luego son los estruc-
turalistas franceses, Foucault, Derrida,

Barthes, los que embisten contra ella.
Primero, con el magnífico hallazgo de “la
muerte del autor”, según la cual la obra
no se debe a un genio específico, sino que
es el resultado de las fuerzas sociales de la
época, de las estructuras sociales, injustas
estas, claro está. Recordemos la sentencia
de Foucault: “Tengo la impresión de no
haber conocido jamás a un individuo”.
Son esas estructuras opresivas las que hay
que desbaratar, puesto que esa cultura fue
hecha por hombres, blancos, heterosexua-
les, muertos, y ha sido un instrumento de
dominio y opresión contra minorías pos-
tergadas y subrepresentadas: mujeres,
etnias, diversidades sexuales. La posmo-

El lamento por el estado de la cultura
no es nuevo, y cualquier persona que
alcance al menos la mitad de una vida
habrá experimentado cómo la situación
cultural en su juventud, al cabo de los
años, a sus ojos se ha envilecido. Parecie-
ra que es esta una experiencia común a
toda generación, como lo fue mofarse de
ese lamento cuando lo oímos de boca de
nuestros padres. Significaría esto que la
apreciación de la cultura es una cuestión
estrictamente generacional y que la cul-
tura sigue su camino hegelianamente
ascendente, independientemente del
juicio de los contemporáneos. En otras
palabras, que no hay tal cuesta abajo en la
rodada, sino que siempre es distinta a sí
misma. Parte de su catástrofe, de lo que
suponemos debiera ser la cultura, es que
ha sido campo de disputa encarnizada. 

T. S. Eliot sostenía la necesidad de una
cultura de élite, que resguardara el patri-
monio de la aventura intelectual del hom-
bre a través de los siglos, puesto que las
masas nunca se han interesado por ella.
Contra esa cultura, contra el canon, se
levantó con fuerza la Escuela de Frankfurt
luego de la Segunda Guerra Mundial. Esta
institución de filiación marxista sostuvo
que esa cultura que forjó el proyecto
moderno en la razón de Occidente, el
espíritu de la Ilustración en otras palabras,
había hecho posible Auschwitz e Hiroshi-
ma. Theodore Adorno fue más allá, y
sostuvo que por la magnitud de las trans-
formaciones sociales, la cultura se conver-
tiría en un objeto mercantil, puesto que el
capitalismo corrompía cuanto tocaba, y
que no se trataría ya de “una cultura de
las masas, sino una cultura para las masas,
pero no surgida de ella, sino de los pro-
pietarios de los medios de producción”.
La cultura de masas es para Adorno el
opio del pueblo. Grosso modo, Adorno se

dernidad se ha echado a andar. Es tal la
demonización contra la llamada alta cul-
tura, pese a que en su conjunto es obra de
individuos que escasamente pertenecieron
a las clases dominantes de sus épocas, que
cabe preguntarse, como lo hizo el mismo
Steiner: “¿Qué otra civilización, como la
occidental, ha acusado moralmente el
esplendor de su propio pasado?”.

Ocurre que, si bien las izquierdas
anatemizan la cultura capitalista desde
los conceptos marxistas de la enajena-
ción y el fetichismo de la mercancía,
como lo hacen Adorno y más tarde Guy
Debord en La sociedad del espectáculo,
la sospecha hacia la alta cultura, que se
da la paradoja que terminan halagando a
la cultura popular, que se rige esencial-
mente por los mecanismos capitalistas
de la sociedad de consumo, como el
rating y las distintas seducciones para la
masificación de las audiencias. La canti-
dad a expensas de la calidad es un sín-
drome de la cultura de masas que con-

verge en una rendición tan
abyecta al punto que no sabe-
mos de qué hablamos cuando
hablamos de cultura, si es que
el término continúa signifi-
cando. Dado que cualquier
posible jerarquía es patriarcal
o hegemónica, el término
mismo ha sufrido una banali-
zación que puede emplearse
para designar la cultura Tia-
huanaco, como a la de Tik-

Tok, o la cultura de la Harley Davison.
Este descalabro no es gratuito. La cultu-
ra, muy especialmente la cultura huma-
nista, aquella a la que accedemos a tra-
vés de los libros escritos en 2.500 años
de historia, nos permite salir de la pos-
tración de la ignorancia, de las tinieblas
de la superstición y el fanatismo, nos
precave de diversos iluminismos y oscu-
rantismos, nos provee de juicio crítico
para diferenciar esto de aquello, para no
ser meramente seres emocionales, pura-
mente emotivos, seres fácilmente impre-
sionables, como ocurre ahora con las
ramplonas idolatrías que reciben delez-
nables líderes populistas.

Dado que cualquier posible jerarquía es patriarcal o hegemónica, el
término mismo ha sufrido una banalización que puede emplearse
para designar tanto la cultura Tiahuanaco como la de TikTok, o la
cultura de la Harley Davison.
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La cantidad a expensas de la
calidad es un síndrome de la
cultura de masas que converge en
una rendición tan abyecta que no
sabemos de qué hablamos cuando
hablamos de cultura, si es que el
término continúa significando.
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